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EN lATINOAMERICA 
V El MOVIMIENTO SOCIALCRISTIANO 

Los términos 111zquierdas y Dereduu;" son conceptos 
importados de Europa y aplicados artífícíalmente a nues· 
Ira realidad hispanoamericana. Además de su aplicación 
forzada a realidades sociológicas difet·entes, s011 términos 
sumamente relativos, abstractos y aún ambiguos. Por es­
tas razones es preferible usar conceptos más exactos de 
la tet·minolagía política y eeonómica .. social, taleS como 
comunista, marxista, sodalcristbmo, fascista, JiberaJ, neo .. 
liberal, etc. Por lo genet·al toda persona con una media .. 
na cultm·a política conoce más o menos el significado de 
esas palabras; mientras que respecto a los oh·os términos 
de izquierdistas y derechistas existe confusi611 y contra .. 
díciones. Algo parecido poso con la palabra socialista. 
Muchas personas se creen socialistas sin tener la menor 
idea del verdadero significado del Sodalismo; es más, 
con frecuencia sus ideas son más bien anti~socialistas, y 
por snobismo o por demagogia o 1por juventud, se llaman 
asimismo socialistas. 

La relatividad de los conceptos que estamos anali· 
zando la podemos observar al definir nuestra 1propia po .. 
sición frente a ellos, usando sus diferentes significados. 
Por ejemplo, sí por izquierda entendemos la lucha por la 
¡usticia social, la gran batalla por la red~ndón socio· 
económica del pueblo, la incorporación de los obreros y 
de los campesinos a la cultura y a la civilización, induda· 
blemente somos izquierdistas. Pero si por izquierda se 
entiende el materialismo histórico, el totalitarismo comu· 
nista y la supresión de la libertad humana, de ninguna 
manera somos izquierdistas. Si por derecha se entiende 
la conservación de los valores espirituales de la dviliza .. 
ción, del legado histórico de la humanidad, y de la dig· 
11idad y de la libertad del hombre, no cabe duda que 
somos derechistas. Pero si por derecha se entiende la 
consorvaci6n de un orden económico basado en la exploa 
taci6n del hombre por el hombre, en la injusticia social, 
rechazamos enérgicamente el apelativo de derechistas. 

LAS NUEVAS FUEltZAS 

Quedando claros de la relatividad y ombiguidad de 
estos conceptos, vamos a dar un vistazo af panorama JlCJa 

lítico latinoamericano del momento. Su observación nos 
indica que nuevas fuerzas están en juego y que alrededor 
de ellas se está p<ilariz•ndo el futuro de nuestro CoNti· 
nente. Estas nuevas fuerzas, de mayor empu¡e, son el 
Marxismo-castrista por un lado y el Socialcristianismo 
por el otro. Si bien es eierto c¡ue el marxismo ya existía 
en Hispanoamérica, no había llegado a las grandes ma· 
sas. Fue el impacto de F;del Castro el que lo llevó a nues· 
tros .pueblos en su nueva forma latinoamericana1 el 
Castrismo. Por esa razón hablo del mai'XÍsmo·castrista, 
pon1ue éste ha dejado atrás tanto a los partidos socialistas 
como comunistas. Estos últimos, antes de Fidel Castro, 
eran pequeñas minorías inte(ectuale!i, dogmáticas y burod 
cratizadas. 

Por el otro lado, los partidos democ;·átí•~• de inspi· 

raei6n soeialcristiana, vienen tomando cada ve.z mayor 
fuerza. Esta se ha puesto de manifiesto especialmente en 
los últimos Congresos dem6crata~eristianos realizadas en 
Santiago de Chile y Caracas. Simultáneamente a la irrup· 
ci6n de estas dos nuevas fuerzas en nuestra política 
continental, se ha observado la decadencia del viejo so· 
dalismo a medias. Los viejos partidos socialistas se han 
bifurcado en dos corrientes diferentes. lo primera ha 
desembocado en el comunismo. Me parece que la raz6n 
de este movimiento se debe en gran parle a que el mar .. 
xista hispanoamerican6 no puede quedarse a medio cami .. 
no. El hombre de nuestra América es pasional y lleva sus 
¡principios a sus consecuencias 16gicas y últimas. Por eso 
no puede decir como el anglo~sajón: "soy marxista hasta 
este punto, y de aquí en adelante dejo de serl11". Así los 
partidos marxistas a medías han perdido gran parte de su 
íntoleclualidad y de su juventud, diciéndose: "Si somos 
marxistas, seamóslo completamente, es decir marxista .. 
leninista, marxlsta·castrlsta", 
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la otra corriente en la cual est' deseml>ocanclo el 
socialismo latinoamericano, a tientas o por ''"tinto socio· 
lógico-cultural, es un cierto humanismo deJRc¡crátlco, de 
rarz cristiana. Es d'!Cir que los socialistas quo 'no han car­
do en el comunismo, se han ido acercando instintivamente 
0 intuitivamente hacia un humanismo crilli~riií. La llama• 
da desintegración do "Acción Democrática'' 'cfé Venezue­
la, es un ejemplo reciente de la bifurcació" de los viejos 
partidos socialistas. Después de la ruptura de Fidel Cas· 
tro con las formas democráticas latinoamericanas, y de 
la fidelidad de Rómulo Betancourt a éstas, se separó de 
Acción Democrática una gran parte de su juventud 
universitaria e Intelectual, formando el Movimiento lx· 
qulerdista Revolucionario. Un tiempo después, Acción 
Democrática sufre un golpe más rudo con la escisión de 
más de la mitad de la Convención Nacional del partido, 
formando ''Acci6n Revolucionaria Socialista11

, permane­
ciéndole fiel a Betancourt la vieja guardia¡ la gran masa 
campesina y un fuerte s(lclor del obrerismo sindicalizado. 
Mientras eso sucedra en los cuadros internos dél partido, 
la coalición de Gobierno quedaba reducida a una frater' 
nal colaboración entre Acción Democrática de Betancourt 
y el Partido Socialcristiano "COPEI". Por otra parte, la 
Confederación del Trabajo Venezolana, dominada tradi· 
cionalmente por activistas de Acción Democrática, dió un 
paso decisivo hacia el humanismo cristiano, al afiliarse a 
la "Conferedera~16n Latinoamericana de Sindicalistas Cris· 
tianos1

'. 

EL CASO DEL APRA 

De Venezuela saltemos al Perú. Ahr nos encontra· 
mos con el más antiguo y venerable partido socialista de 
Latinoamérica, y a la vez el partido polrtico mejor orga· 
nizado del Contienente, con un Uder de gran envergadu· 
ra intelectual, magnifico orador y con un formidable 
poder mágico de atracción popular. Cuando el APRA se 
presentaba a elecciones hace algunos años, <írrollaba con 
ellas. La juventud era aprista. Las univ<irsidades eran 
dominadas por el Apra. Y que ha pasado ahora? Ha 
perdido las universidades, las cuales se las, disputan los 
castristas y la Juventud Demócrata Cristiana. En cuanto 
a su poder electoral, antes aplastante, ha sido reducido 
a menos del tercio del electorado peruano. Y su poder 
sindical ha quedado en dudas al fracaur la Huelga Gene­
ral decretada contra el golpe militar por la Cqnfederaclón 
del Trabajo, dominada por los apristas. 

La declinación del Aprismo peruano es sintomiltico 
de la decadencia de los antiguos partidos socialistas de 
origen marxista. El origen filosófico del Aprismo era 
hrbrido. El pensamiento de Haya de la Torre, fue fuerte· 
mente influenciado por el marxismo, el fascismo, el indi· 
ginismo y la democracia. Al separarse él de su origen 
marxista y acercarse cada vez mils a una concepción de­
mocrática y occidentallsta, un fuerte sector, sobretodo de 
la ju~entud, se dijo: "no podemo.s ser marxiotas a medias, 
debemos serlo completamente, marxistn-leninistas, mar· 
xistas·castristas". Haya de la Torre, bajo su caudillaje 
fervoroso y mlstico, construyó un gran edificio. . . sobre 
arena movediza. Y cuando los cimientos no son sólidos y 
compactos el edificio se derrumba. Mas es claro que en 
polrtica este derrumbamiento no ea necesarlamentl! auto· 

· m6tlco e Inmediato. Puede ser poco a poco, y aun puede 
recobrarse si vuelve a las rarees cristianas y nacionales 
de los pueblos hispanoamericanos. 

Sin embargo hay otros partidos que en esa búsqueda 
a tientas del humanismo cristiano se han consolidado, co· 
mo es el caso de 1'Liberación Nacional11 de Co,sta Rica. 
Liberación Nacional sufrió su pequeña crisis, separándo· 
sele unos pocoo diputados de formación marxista. Mas 
hoy está más fuerte que antes, pudiéndosele catalogar 
como partido de inspiración socialcristiana, al tenor del 
discurso de toma de posesión del Presidente don Francis· 
co Orlich, quien declaró valientemente que la revolución 
socio-eco'!ón\ica que realizarla desde el Poder estarra 
fundamentada en la filosofla socialcristiana. En ese discur· 
so de corte'~original de gran vuelo ,polrtico, y de profundo 
contenido doctrinario y humanista, el Presidente Orlich 
cita tres veces la formidable Encfclica Mater el Magistcr 
de Juan XXIII, para darle más solidez y profundidad a su 
gestión gubernativa. 

Si eso sucede al sur de nuestras fronteras, al norte, 
en Honduras, Villeda Morales, que ha sido tenido como 
uno de los lideres de la llamada izquierda democrática 
latinoamericana, se define también claramente como so· 
cialcrlstiano, 

Y si es más al sur, en Colombia, el nuevo Presidente 
Conservador ha declarado que va a realizar un programa 
de gobierno esencialmente socialcrlstiano. 

LOS PARTIDOS 
DEMOCRATA·CRISTIANOS 

A la vez que algunos. partidos, unos de procedencia 
izquierdista y otros derechista, se van enfilando en la Re· 
volución Iberoamericana de la Democracia Cristiana, los 
partidos oficialmente demócrata·cristianos se están carac· 
!erizando por su pujanza y por su expansión. Asl vemos 
como el Partido Demócrata Cristiano chileno ha llegado a 
constiturrse en uno de los partidos, que por sr solo y sin 
alianza ninguna, cuenta con el mayor número de afiliados. 
La Federación de Estudiantes Universitarios chilenos, con 
30.000 afiliados, antes baluarte del marxismo, está aho· 
ra controlada por los dem6crata·cristianos. De 11 miem­
bros que integran su Centro Universitario, seis son 
social<ristlanos y los otros cinco están distriburdos entre 
otros partidos. La Central Unica de Trabajadores, mono­
polizada anteriormente por los marxistas, tiene una direc­
tiva con la mitad de sus miembros demócrata-cristianos. 

Eri Venezuela el Partido Socialeristiano "COPEI", es 
de fundación mucho más reci<mte que el chileno. No obs· 
!ante está realizando una formidable ofensiva proselitista 
y orientadora, especialmente entre la juventud y los tra· 
ba¡adores. La ,,Juventud Revolucionaria Co1peyanan es 
sin duda la mayor fuerza juvenil del pals, según los re­
sultados de las elecciones en los Liceos y en las Universi· 
dades. Su influencia en el sindicalismo ya fue señalada 
anteriormente. Y en cuanto al papel que está desempe· 
ñando en la polltica nacional, cada vez más respetado, 
basta señalar su valiente defensa de las Instituciones de· 
mocráticas y su actitud gestora y coordinadora del Frente 
Nacional Democrático, que su gran Uder, Rafael Caldera, 
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está empeñado en forjar con el objeto de eonsolidor la 
democracia frente a lo• totalitarismos de derecha y de 
izquierda. 

Nuevos, vigo•·osos y prometedores movimientos so .. 
clalcristianos se están organb:ando en todos los países de 
lberoamérica. En !os grandes pa(ses como el Brasil, don­
de su principal dirigente es actualmente Ministro del 
Trabajo. En los pequeños países soju>gados por dictadu· 
ras derechistas, como Paraguay. En países hermanos qua 
acaban de sacudirse la tiranía, como Santo Domingo. 

Al observar est12 cuadro latinoamericano, salta la 
relatividad de los términos Izquierda y Dereeha. Por 
e¡emplo en Chile existe una competencia .por encabezar 
la izquierda entre el Partido Dem6crata Cristiano y la 
alianza Socialista-Comunista, Mientras que en 11erú y 
Ecuador encuadran arbitrariamente en la derecha a los 
Partidos dem6crata·cristianos. Y en Venezuela ningún 
partido de ninguna tendencia acepta el cognomento de 
derechista. 

ENCUENTRO DEMOCRATICO 

Mas haciendo a un lado la relatividad de los con· 
ceptos derechistas e izquierdistas, y yéndonos al fondo 
de la problemática hispanoamericana, aunque creo que la 
fuerxa liberadora de nuestros pueblos debe ser de honda 
rarz cristiana, no debemos encerrarnos en el desPrecio a· 
las otras fuerzas. Antes bjen, debemos buscar el encuen .. 
tro y la armonía entre la Democracia Social Cristiana y el 
Socialismo Democrático. Y ese encuentro se está ensayan· 

• od. Ya lo hemos visto en Venezuela. V en el Congreso 
Mundial de la Democracia Cristiana efectuado en Chile, se 
adoptó la tesis de que los partidos de1n6cratas-cristianos 
deben procurar la cooperación de los ¡oarticlos socialistas 
democráticqs. 

Todas las fuerzas democráticas que luchen por un 
nuevo orden social, humanista y latinoamericano, deben 
presenta•· un solo frente contra las dictaduras de cual .. 
quier tipo, y un solo esfuerzo por salir del subdesarrollo, 
del hambref de la miseria y de la ignorancia. Una ve:z 
dado ese 1paso primario y urgentísimo, los neo~liberales 
podrán sentirse satisfechos creyendo que ya hicieron su· 
fidente; los socialistas lucharán por nacionalizar o ests­
tificar el capitalismo, que al fin de cuentas a eso se 
reduce el marxismo, a convertir al Estado en el único 
capitalista y a todos los hombres en proletarios; y los 
partidos y movimientos de inspiración socialcristia11a po· 
dremos continuar nuestra revolución de la esperanza 
popularizando la propiedad y humanizando la empresa y 
la economfa, como instrumentos de redención integral de 
la persona humana. 

EN EUROPA 

parlamentarias. ~~ famoso "milagro alemán" ha sido réa. 
lizado bajo la égida del Partido Dem6erata Cristiano, 
llevando paralelo, con gran sabiduría, el desarrollo eco­
nómico con el progreso ·social. En Italia, una vez que el 
Partido Dem6crata Cristiano ha logrado el gran auge eco­
nómico, inicia la "apertura hacia la izquierda"; es decir, 
realizada la producción, le sigue la distribución, En Aus .. 
tria el Partido Popular Social Cristiano, gobierna en 
alianza con el Partido Social Demócrata. 

Simultáneo al predominio demócrata~cristiano se 
nota cierta decadencia de los viejos partidos socialistas y 
oobretodo su abandono oficial del marxismo. Ejemplo: 
el Partido Social Demócrata de Alemania y el Partido La­
borista de Inglaterra. 

EN NICARAGUA 

Hace algunos años inició en Nicaragua la 11JUVEN .. 
TUD CONSERVADORA" un movimiento renovador de 
nuestro Partido a base precisamente de los principios so .. 
cialcristianos. Al expandirse este movimiento 1popular con 
caracteres nacionales repercutió la idea de la Justicia 
Social Cristiana en todas (as juventudes nicaragüenses, 
sin distingos partidistas, poro sobretodo en el ámbito del 
conglomerado conservador sobre el cual actuaba directa­
mente. Asf, la idea socialcristiana, como reclamo reno· 
vador y como actualización de las esencias permanentes 
del Partido, se institucionalizó como su nueva dimensión 
revoJuclonaric: en las Convenciones Nacionales de Marzo 
de 1959 y Mayo de 1960. En la primera se aprobó la 
reforma de los Estatutos, elaborada por la Juventud Con· 
servadora, en la cual se define, en su Art. 19, al Partido 
Conservador de Nicaragua, en los siguientes términos: 
"es un organismo de raíces populares en movimiento per­
manente para la instauración y conservación en Nicaragua 
de un orden político esencialmente republicano, demo­
crático y representativo, de un orden cultural conforme 
la tradición hispanoamericana del pueblo nicaragüense y 
UN ORDEN SOCIAL Y ECONOMICO fUNDADO EN LOS 
PRINCIPIOS DE LA JUSTICIA SOCIAL CRISTIANA". en la 
Convención de Moyo de 1960, en la cual fue electa la 
actual Directiva Joven del Partido y su Presidente Nacio· 
nal, el Dr. Fernando Agüero, se promulg6 la "Declaración 
de Principios y Programa del Partido" inspiradas y sa· 
turadns de los principios revolucionarios socialcristianos, 
señalando como uno de sus postulados fundamentales la 
"INSTAURACION DE UN ORDEN SOCIAL CRISTIANO" 
bajo una serie de premisas de avanzada. 

Fuera del ámbito del Partido Conservador de Nica· 
ragua, el movimiento socialcristiano ha cristalizado tam .. 
bién en otros organismos, constituyéndose asr un común 
denominador del más fuerte sector de la política naclo· 
nal. Asf tenemos el "Partido Social Cristiano Nicara· 
güense11

, el "Movimiento 11 de Noviembre11
, que se 

.caba de fundar como un grupo apartidisla; y dentro del 
De América saltemos a Europa en un rápido vistazo. ambiente estudiantil una juventud demócrata-cristiana 

Al asombrarnos de su maravillosa resurrección reconoce- que va tomnndo cuerpo. Finalmente existen muchos libe .. 
mos la mano, y su predominio, de la Democracia Cristia· ralas que se declaran socialcristianos. Como ejemplo se .. 
na. En la {~poca de la post-guerra son muchos les pafses ñalo la mayoría de los discursos pronunciados por 
europeos que han sido gobernados por partidos detn6· liberales en el banquete realizado en León en Febreo·o de 
erala-cristianos, unas veces solos y olrQs e;¡ alian%as 1962 en homenaje al Dr. Agüero, en especial uno de 
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ellos, que expresó que e) punto común que compartían 
Jos liberales de Oposición con el Partido Conservador re~ 
novado era la FILOSOFIA SOCIAL CR!STIAN!I.. Antes esta 
expansión nacional da la ·idea socialcristiana podemos 
afirmar que la Democracia Cristiana constituye ya en Ni~ 
caragua una esperanza de unidad y de liberación nacional 
y de redención socio~eccnómica. 

NOTA SOBRE LA IZQUIERDA 
DEMOCRATICA 

El trabajo anterior es una recons1rutción para RI'N~S .. 
TA CONSERVADORA, escrita especialmente por el propio 
autor, de una charla improvisada dada en -el programa 
racli.~l 11Presente y Futuro11

• A continuaci6n reproducimos 
una de las preguntas que le hicieron los pel'iodistas al 
autor y su res¡lec:tiva contestación, por co~stituir un com .. 
p!<amento esclal'ificador del presente artículo. 

El periodista don Raúl Arana Selva pregunta: "Ud. 
ha hecho una amplia exposición a~erca del incremento 
do los partidos social-cristianos en América y en otras 
partes del mundo en los últimos años. En opinión do mus 
chas personas, de muchos tratadistas, muchos filósofos, 
muchOs políticos, el Socialcristianismo ha sido una doctri· 
na que han adoptado los partidos que conservaban y re· 
presentaban antiguamente la reacción. En Nicaragua el 
Dr. Agüero ha larizado una nueva, novísima doctrina po­
lítica, que él ha llamado ulzquierda Democrática" v a 
nadie se le escapa que grupos dentro del Partido Con-ser­
vador están en pugna con e) Dr. Anüero, predsE:mente 
porque él diferencia méwcadamente el 11lzqUierdismo De· 
mocrático" con su concepto de Democracia Cristina. Se· 
gún h~11~o entendido por conversaciones con el Dr. 
Agüero, el Izquierdismo Democrát!co, en el concepto eco .. 
a6mico y social toma lo científico, y en la democracia no 
cambia el sistema de lo político con respecto a las liber· 
tades, a los derechos del hombre, en lo relativo a lo edu· 
cación, al voto, a la locomoción, a la libertad de palabra, 
de cc:nciencia; pero sí la ingerencia mayor del Estado en 
las c:u6stiones económicas, para poder evitar los abusos 
de la propiedad privada. Porque se considera también 
que es una demagogia hablar de popularizar la ,propiedad 
privada, porque en los países donde se llega a altas con· 
centraciones de población es imposible que cada persona 
tenga un pedazo de tierra. En naciones como Holanda y 
Bélgica, que tienen 300 habitantes por kilómetro cuadra• 
do, donde le toca a cada habitante menes ele media man· 
zana, no se puede hablar de propiedad para todo el 
mundo. ¿Cuál es su posición, Lic. Téfel, entre su Íenden· 
cla social cristiana y la teoría polftica del Dr. Fernandlo 
Agüero, llainada 11 Izquierda Democrática?" 

Respuesta: "Ud. ha hecho tres afirmaciones que ten• 
OQ que contestar. Primero, una sumamente errada. Me 
a·efiero a su apreciación sobre la Revolución So.cialcristia" 
nn; yo creo más bien que el movimiento socialcristiano es 
ll'!Ós revolucionario que cualquier socialismo (puesto que 
óste el naciOnalizar o estatificar la maquinaria capitalista, 
deja siempre al proletario en su misma condición de ena" 
jeriado al Estado y a la Economía, en s!tuación a~:~n peor 
ol estar impedido legalmente de ,protestar y de organizar 
huelgas contra el Estado socialista). Mientras que la De· 

niocraeia Socialcristiana propugna por la libertad y la 
dignidad de la persona humana, no sólo en el campo po~ 
lítico, sino también en el campo económico~social, con la 
emancipación integral del hombre de toda servidumbre. 

Segundo, en su ejemplo sobre Holanda y Bélgica 
mal interpreta Ud. mi concepto de 11popularización de la 
propiedad". Por este concepto no se entiende únici!menR 
te la distribución de la tierra, ,porque la tierra no es la 
única forma de propiedad. Si la tierra fuera la única for .. 
ma de propiedad, su objeción tendría valor por lo menos 
en' los países de gran densidad demográfica. Pero resul­
ta que no es asr.- Existen .nuevas formas de propiedad. 
Por ejemplo, la propiedad por acciones. Así un trabaja· 
dor puede ser perfectamente propietario de acciones de 
la empresa donde trabaja, como está sucediendo en Ale~ 
mania y otro,s países de Europa ba¡o la influencia de b 
Democracia Cristiana. Hay empreSas en las cuales la mi .. 
tad de las acciones tienen que estar en manos de sus 
obreros. Además de esta forma de acceso a la propiedad 
de instrumentos de producci6n, la política social tiende 
a converth• a toda familia en propietaria de su cl!sa. Por 
otra parte, en países sub~desarrollados como Nicaragua, 
un gran sector de la población puede y debe convertirse 
en propietaria del pedazo de tierra que cultiva, dentro 
de una Reforma Agraria Integral y Democrática. Por lo 
fanto su objeci6n respecto a la "popularización de la pro~ 
piedacl11 no es vcílida. 

En tercer lugar, no creo que cuando el Dr~ AgÜero, 
a su regreso de los Estados Unidos, habló de "Izquierdo 
Democrática11

, contradijera mi exposición de esta noch~." 
No lo creo mientras el Dr. Agüero no lo exprese públici"l ; 
y oficialmente, porque es Presidente Nacional del Pa1·tido · 
Conservador de Nicaragua, el cual tanto en sus Estatutos1 

como Declaración de Principios y Programa, es funda .. ~ 
mentalmente socialcristiano. Sería aiRo insólito en la his 
toria política que el jefe de un partido político se lanzara 
contra las propias idaas oficiales de su propio partido. 
Por lo tanto me niego a creer que la expresión usada por 
el Dr. Agüero, como lo asegura Ud., contradiga lo expre .. 
zado por mí esta noche, cuando son precisamente los 
principios básicos del Partido Conservador de Nicaragua 
y de la Juventad Conservadora que llevó al Dr. Agüero 
a la presidencia de nuestro partido. 

En mi exposici6n hablé precisamente de la relativi· 
dad de los conceptos izquierdas y derechas. Si estos 
1érminos son abstractos, relativos y ambiguos ¿qué será 
el centro o cualquier otro conceptQ que se le agrege a 
uno de ellos? Ahora bien, en la realidad latinoamerican, 
se le llama 11lzquierda Democrática" a una variedad de 
partidos políticos con un común denominador democráti· 
co y social, pero sin una filosofía política uniforme. Por 
ejemplo, "Acción Democrática" de Venezuela es de ori~ 
gen marxista, mientras que 11Liberación Nacional11 da 
Costa Rica es de inspiración soci~lcristiana, según la pala .. 
bra oficial del Presidente Orlich, ni afirmar en su tomn 
de 1posesión que realizaría una revoluci6n Socio·económi .. 
ca fundamentada en la filosofía socialcristiana. Realiza~ 
do este examen, puedo afirmar por consiguiente que n~ 
veo contradición alguna entre la expresión de "Izquierda 
Democrática" usada por el Dr. Agüero y lo expuesto por 
mr en esta ocasi6n. 
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